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CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (1)


1  -  CLAVES PARA LA LECTURA DE LA  CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (1)

1. NOVEDAD DE LA CARTA


Percibimos que asistimos a un hecho nuevo en la historia del Instituto y que nos va a marcar como “Cuerpo de la Sociedad” y como “Familia Lasallista” (Circ. 422, p. 19).

Lo primero que hay que destacar es el hecho de que es la primera vez que un documento importante salido del centro del Instituto es dirigido simultáneamente a los Hermanos y a los seglares que, esparcidos por todo el mundo, trabajan en las instituciones lasallistas o están en relación con ellas.

La Carta se dirige a los Hermanos en tanto que “primeros herederos de la espiritualidad lasallista” puesto que los Hermanos “seguimos siendo el tronco fundamental de la experiencia lasallista” (Circ. 422, p. 13).

De esta realidad se deducen consecuencias importantes:

–  Nace un desafío de ser hijos auténticos del Sr. de La Salle. ¡Nobleza obliga!

–  Nace un deber moral de acompañamiento de las asociaciones y movimientos lasallistas.

La Carta se dirige a los Seglares, asociados o no, que imbuidos del espíritu lasallista se entregan comprometidos en la obra educativa lasallista y contribuyen a su vitalidad.

En segundo lugar, la Carta es la respuesta a una petición formal del 41º Capítulo General de 1986, cuya Proposición 6 reza de la siguiente manera:

“Que el Hermano Superior General y su Consejo se dirijan al profesorado seglar y a la Familia Lasallista del Instituto a través de una “declaración” o “Circular” expresando todo lo que ellos suponen para el presente y el futuro de nuestro ministerio” (Circ. 422, p. 14).


“En cuanto miembros de la Iglesia, los Hermanos viven en el mundo y deben prestar atención a los problemas que se suscitan en cada época. Comparten con los demás hombres idénticas esperanzas e inquietudes. Los signos de los tiempos ponen también a los Hermanos de manifiesto la importancia de su misión en el mundo actual, no menos que la urgencia en la renovación de su vida religiosa, de su ministerio apostólico, de su presencia entre los hombres” (Declaración 8, 1).

2. CLAVES PARA LA LECTURA DE LA CARTA

“La Familia Lasallista: fenómeno nuevo que en estas últimas décadas viene desarrollándose en el Instituto de forma creciente y creativa”. (Mensaje del 41º Cap. Gral. a los miembros de la Familia Lasallista).

1ª CLAVE: LA PERSPECTIVA HISTORICA

La Carta a la Familia Lasallista hay que leerla, en primer lugar, desde una perspectiva histórica.

Nuestro Instituto, a la par con la Iglesia, ha ido percibiendo en las últimas décadas, y cada vez con mayor claridad, el decisivo papel de los laicos en la vida y en la misión apostólica de las instituciones lasallistas.

Hemos pasado de una situación en que “nos sentimos “dueños” de nuestro trabajo y de nuestras obras” (Circ. 422, p. 13), a otra en la que nuestro ministerio educativo es compartido con numerosos laicos que contribuyen poderosamente a la vitalidad de nuestra misión eclesial. “Es, pues, considerable la evolución desde un tiempo no muy lejano en que considerábamos a los seglares como simples auxiliares a quienes la dificultad de los tiempos nos obligaba a acudir” (Circ. 415, p. 23).

El Hermano Charles Henry, Superior General, con la visión profética que lo caracterizó en muchos aspectos, hablaba ya en 1975 de Familia Lasallista en los términos en que ahora la usamos: “Vemos cada vez con mayor claridad la importancia y la necesidad de formar todos juntos –Hermanos, antiguos alumnos, Padres y jóvenes– la familia lasallista. Unión familiar querida que nace de algo que también nos es muy querido, la Escuela cristiana, plena de virtualidades y rica en posibilidades” (Discurso en el XV Congreso Lasallista de Italia, Bólsena, 15 septiembre 1975).

En esta misma línea de pensamiento el Hermano José Pablo Basterrechea, entonces Vicario General, ahondaba la noción de Familia Lasallista y veía a los diversos grupos de laicos lasallistas “en unión vital con el Instituto de los Hermanos, como participantes de una misma misión y de un mismo amor, inspirados por la misma figura señera. Unión que no es confusión de carismas y vocaciones diferentes; sino integración de esos elementos vitales en una misma misión totalizante, sentida y servida en común” (Discurso a los lasallistas españoles, Valencia, 8 de diciembre 1975).

El 40º Capítulo General del Instituto se expresaba así en su Proposición 6: “Los Hermanos compartirán la espiritualidad lasallista y la animación de sus obras con todos los miembros de la comunidad educativa. Se preocuparán de su formación permanente y estarán atentos para darles a conocer los diversos grados de pertenencia a lo que se viene llamando la familia lasallista” (Circ. 403, p. 78).

En 1981 los Hermanos Visitadores que participaron en la reunión ínter capitular, estudiaron con detenimiento la “apertura a los seglares”. De entrada anotaban que “el número creciente de los seglares que trabajan con nosotros en las escuelas es un signo de los tiempos que los Hermanos tienen que saber descifrar” (Circ. 415, p. 22) (El subrayado es nuestro).

Con gran tino señalaban que “las mismas condiciones de nuestro trabajo hacen que seamos uno de los grupos del ambiente eclesial que tiene que habérselas con más seglares y de una manera nada superficial, pues se trata de construir juntos una comunidad educativa y, en los mejores casos, una comunidad de fe... Es ése un papel nuevo que somos llamados a desempeñar, el de compartir nuestra espiritualidad con los seglares que consideramos nuestros iguales” (Circ. 415, p. 23).

Por último, los días 28 a 30 de diciembre de 1985 se reunió en Roma la comisión mixta Instituto-Familia Lasallista (sic) compuesta de 6 Hermanos y de 6 Seglares, presidida por el Hno. Patrice Marey, Consejero General, y elaboraron un Informe dirigido al 41º Capítulo General. Hablando de la importancia del movimiento de los laicos en la Iglesia contemporánea y en particular en nuestro Instituto el documento dice: “No hay que considerar este movimiento como una amenaza o como una competencia al trabajo de los Hermanos, sino como una gracia de Dios, cuya importancia histórica y cuyo significado hay que saber captar: estamos ante un signo de los tiempos” (Doc. p. 9).

2ª CLAVE: EL LLAMADO A LA CONVERSION

La Carta hay que leerla, también, a la luz del espíritu que animó y guió al 41º Capítulo General del Instituto que se puede resumir en este binomio: Conversión-Renovación.

El Capítulo hizo, yo diría, un patético llamado a todos los Hermanos a la conversión, es decir, a una seria y profunda transformación espiritual, a un cambio radical del corazón y a una revitalización de nuestra misión.

Por eso, al leer, meditar o estudiar la Carta debemos tener como telón de fondo la Carta Pastoral del Hno. John Johnston, Superior General, del 1 de enero de 1987, sobre todo pp. 11 a 32.

Por el momento retengamos los dos párrafos que siguen y que sintetizan bien el deseo del Capítulo General:


“Creemos que ha llegado el momento de decir claramente que el Señor nos llama, como Hermanos de las Escuelas Cristianas, a una vida espiritual auténtica, profunda, expansiva, y que esta llamada concierne a todos y cada uno” (Mensaje del Capítulo a todos los Hermanos).

“El Mensaje nos llama a que SEAMOS Hermanos de las Escuelas Cristianas, en este mundo y con relación a él. Nos llama a que dejemos lo que nos retiene, para seguir a Cristo sin reserva y sin mirar hacia atrás” (Carta Pastoral 1987).

Hno. Hernando Sebá López

